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  ELLAS TAMBIÉN SON 
FEMINISTAS?1 
RESEÑA REALIZADA POR: ROSSANA REGUILLO*

*. 	 Magíster en Comunicación (ITESO) y Doctora en 
Ciencias Sociales (Universidad de Guadalajara). 
Autora de nueve libros y numerosos artículos, 
ha desarrollado una amplia trayectoria en la 
antropología latinoamericana, enfocándose en el 
estudio de las culturas urbanas, los movimientos 
sociales, la vida cotidiana y la subjetividad. La 
juventud constituye uno de sus principales 
objetos de investigación.

Reseña de libro

Pensar lo político desde lo impensado 
es también una forma de resistir. 

Nelly Richard

Desde arriba, la manifestación parece un solo 
cuerpo. El dron capta una masa que avanza: ban-
deras, cantos, pancartas que ondean con ritmo 
casi coreográfico. Pero abajo, en el suelo, la es-
cena es otra. Las columnas se organizan con pre-
cisión. Algunas se delimitan con sogas gruesas; 
otras, con brazos entrelazados que marcan con 
fuerza quién está adentro y quién queda fuera. La 
cuerda no es símbolo: es práctica política, fronte-

ra física, estrategia de orden. También es afecto: 
sujeción mutua, decisión de avanzar juntas.

Cuando leí Sin padre, sin marido y sin Estado. Femi-
nistas de las nuevas derechas, de Melina Vázquez 
y Carolina Spataro (Siglo XXI, 2025), esa imagen, 
la de la soga, me atravesó. No solo por su poten-
cia visual, sino por lo que condensa: un modo de 
habitar lo político, de organizar un nosotras, de 
disputar el espacio público. Como antropóloga, 
como investigadora de las formas de lo común, 
supe que estaba ante un trabajo que exigía lec-
tura atenta, crítica y sin prejuicios. Porque mirar 
desde la distancia, como el dron, puede hacernos 
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creer que todo es homogéneo. Pero mirar de cer-
ca, con el cuerpo, permite ver las tensiones, los 
gestos, las fisuras que sostienen —o quiebran— 
una marcha, unos deseos, unas búsquedas.

En tiempos donde el feminismo se fragmenta, se 
disputa y se estetiza, Vázquez y Spataro se toman 
el trabajo —incómodo, absolutamente necesa-
rio— de entrar a ese adentro. No para moralizar ni 
para caricaturizar, sino para escuchar, comprender 
y tensar nuestras propias certezas. Y lo hacen con 
algo que escasea: una etnografía rigurosa, lúcida, 
que incomoda sin caer en la trampa del exotismo 
ni del didactismo. Un trabajo que se arriesga a 
mirar el reverso de la historia reciente del femi-
nismo argentino y a registrar un fenómeno que 
buena parte del progresismo ha preferido negar, 
subestimar o ridiculizar.

La investigación se basa en 47 entrevistas en 
profundidad realizadas entre 2024 y 2025 a mu-
jeres autodenominadas feministas liberales. Y en 
una etnografía digital y presencial que incluyó 
la participación observante en marchas, eventos 
partidarios, encuentros feministas y espacios de 
formación política. El trabajo articula materiales 
discursivos, visuales y de redes sociales, lo que le 
otorga una densidad analítica poco frecuente en 
el abordaje de las nuevas derechas. 

Las autoras se aproximan sin ironía a un univer-
so que incomoda a muchas y muchos. Hay algo 
profundamente valiente —teórica, metodológi-
ca y políticamente— en ese entrar con cuidado, 
sin guantes blancos pero también sin piedras en 
los bolsillos. Lo hacen sabiendo que las pregun-
tas que surgen —¿ellas también son feministas?, 
¿cómo pueden militar por un proyecto político que 
las despoja de derechos?, ¿no es esto una impos-
tura peligrosa?— no se responden con slogans, 
sino con trabajo de campo, escucha situada y lec-
tura fina de las condiciones materiales, simbólicas 
y afectivas que las convocan.

Uno de los hallazgos más provocadores del libro 
es la reconstrucción del decálogo del feminismo 
liberal. No se trata de un manifiesto único, sino 
de una serie de principios que circulan en power-
points, flyers, portfolios, grupos de WhatsApp y 
fundaciones asociadas al pensamiento libertario. 
A primera vista, el decálogo parece un listado 

simple: igualdad ante la ley, rechazo a la victi-
mización, elogio de la autonomía, condena de la 
violencia “en todas sus formas”, defensa del mé-
rito, confianza en el mercado como aliado para 
la emancipación. Pero esa simpleza es engañosa: 
cada punto enuncia, en realidad, un desacuerdo 
con los feminismos hegemónicos. Una forma de 
responderles.

Estas mujeres —sobre todo las más jóvenes— no 
sólo se reconocen como hijas de la primera ola 
feminista que reivindicó los derechos civiles, sino 
que afirman que “el feminismo nació liberal” y 
que “la izquierda nos robó las banderas”. Así re-
escriben el linaje. No buscan volver al pasado, 
sino reubicarlo como origen legítimo para disputar 
el presente. En esa operación, el decálogo fun-
ciona como herramienta de identificación, pero 
también como frontera: distingue a las verdaderas 
mujeres libres de las zurdas colectivistas. A veces 
con un dejo de provocación; otras, con un deseo 
genuino de construir un espacio propio en el que 
no tengan que elegir entre la economía y el femi-
nismo, entre la libertad individual y la lucha por 
la equidad.

Entre los múltiples aportes de Sin padre, sin ma-
rido y sin Estado, uno sobresale por su urgencia y 
sus implicaciones: devolverle densidad y espesor 
humano a un sujeto político que el progresismo 
prefirió mirar de reojo o reducir al meme. Porque 
eso es, también, lo que han sido muchas de estas 
mujeres en el espacio público: una caricatura.

Circula en redes una imagen feroz bajo el título 
“Novia libertaria”. Una figura femenina de vestido 
largo, rubia, sin tatuajes, con una lista de atribu-
tos que van desde “te cocina lo que le pedís” has-
ta “lee a Rothbard” o “prefiere el sexo anal”. Se 
trata de un meme cruel que mezcla cosificación, 
burla, desprecio estético y disciplinamiento ideo-
lógico. En un solo golpe visual, la imagen niega 
a estas mujeres su condición de sujetas políticas: 
las convierte en objeto de risa, en pasiva compa-
ñía, en anomalía.

Me sorprendió lo mucho que circula este tipo 
de contenido. En orden de interacciones destaca 
TikTok, luego Instagram y finalmente X. Algunas 
publicaciones alcanzan miles de interacciones. 
Se difunden en cuentas que se identifican 
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con el feminismo popular o la sátira política, 
pero también en espacios más amplios que no 
distinguen entre crítica y humillación. El resultado 
es el mismo: estas mujeres no existen sino como 
una parodia, un estereotipo. Y todo lo que su 
diferencia podría incomodar —su articulación entre 
autonomía, antiperonismo, liberalismo económico y 
cierta narrativa feminista— queda enterrado bajo el 
escarnio digital. Esta forma de ridiculización no sólo 
clausura el pensamiento: erosiona las condiciones 
para imaginar una atmósfera donde podamos, 
colectivamente, respirar. No contribuye a reactivar 
ese cuerpo social imprescindible para articular crítica 
y propuesta, resistencia y proyecto, afecto y disputa. 
Un cuerpo capaz de sostener la diferencia sin 
reducirla al enemigo, de abrir paso a un horizonte 
donde pensar los futuros aún sea posible. 

Vázquez y Spataro hacen lo opuesto. No parten 
del escándalo ni del juicio moral, sino de una de-
cisión política y metodológica: mirar con atención 
lo que incomoda. Reconstruyen trayectorias, afec-
tos, tensiones generacionales, contradicciones in-
ternas. Leen sus documentos, sus debates, sus 
decálogos. Y sobre todo, las escuchan. No para 
celebrar lo que dicen —ni falta haría—, sino para 
que dejen de ser un ruido de fondo y se vuelvan 
parte del paisaje complejo de nuestras democra-
cias rotas que urge entender.

Saben leer con atención discursos, gestos, si-
lencios, incomodidades. Lo sitúan. Lo entienden 
como parte de un proceso más amplio de hibrida-
ción ideológica, donde el liberalismo se estetiza, 
el feminismo se fragmenta y las nuevas derechas 
amplían su capacidad de interpelación. Esa lectura 
es incómoda porque nos recuerda que los adver-
sarios no son estúpidos, ni todos iguales, ni siem-
pre manipulados. Algunas de estas mujeres tienen 
lecturas sofisticadas, trayectoria política, agencia 
plena. No son satélites de varones poderosos. Es-
tán organizadas. Y no van a desaparecer por arte 
de indignación.

Uno de los méritos más notables del libro es no 
tratar a estas mujeres como un bloque homogé-
neo. A contrapelo del sentido común que las agru-
pa bajo etiquetas como tradwives, conservadoras 
o fachas con glitter, las autoras despliegan una 
cartografía generacional que ilumina matices, con-
flictos y trayectorias diferenciadas.

Las señoras liberales, muchas de clase alta, for-
madas en entornos conservadores, provienen de 
familias donde fueron educadas para ser madres 
y esposas. En ellas, la militancia liberal aparece 
como una forma de rebeldía tardía, de afirmación 
individual frente a roles asignados. Algunas mi-
litaron en la vieja UCeDé —la Unión del Centro 
Democrático, partido fundado en 1982 por Álvaro 
Alsogaray y considerado uno de los primeros ve-
hículos del neoliberalismo argentino, defensor del 
libre mercado, la desregulación y la reducción del 
Estado—; otras vieron con entusiasmo el ascen-
so del menemismo y luego del macrismo. En su 
mayoría no se autodefinen como feministas, pre-
fieren el término femeninas, y su presencia en el 
espacio público suele ser más institucional.

Las de la generación intermedia, en cambio, se 
forjaron al calor de las discusiones abiertas por 
el Ni Una Menos, el Me Too y la expansión de los 
feminismos mediáticos. Son las que se desencan-
taron con el macrismo por no cumplir con la pro-
mesa de achicar el Estado, y muchas de ellas hoy 
gravitan en torno a la actual ministra de Seguri-
dad, Patricia Bullrich. Se identifican con la defensa 
del mérito y con una idea de empoderamiento li-
gada al emprendimiento, la autonomía económica 
y la ocupación de lugares históricamente vedados 
para las mujeres en el mercado y la política.

Y están, por último, las pibas: veinteañeras que 
entraron a la política durante la pandemia, forma-
das en redes sociales, en la estética de los memes 
y en la lógica de la batalla cultural. Muchas de 
ellas pasaron por escuelas donde se implemen-
tó la Educación Sexual Integral (ESI), una política 
pública argentina instaurada en 2006 que garanti-
za contenidos sobre sexualidad, género, vínculos, 
consentimiento y derechos en todos los niveles 
educativos. Para quienes no son de Argentina: la 
ESI es uno de los blancos principales de la de-
recha libertaria, que la acusa de promover una 
supuesta “ideología de género”. Algunas de estas 
jóvenes, que recibieron esa formación en sus años 
escolares, hoy la critican como adoctrinamiento 
estatal. La paradoja es reveladora.

Este entrelazamiento generacional no está exento de 
tensiones. Las más grandes se incomodan con las 
formas y las consignas de las jóvenes. Las más chicas 
miran con distancia las estrategias institucionales de 



Cuestión Urbana - Año 9 Nro. 16 - Sep. 2025

184

SECCIÓN > Reseñas

las mayores. Pero todas comparten algo: el deseo 
de construir un cuarto propio dentro de un univer-
so político dominado por varones, donde también 
deben dar la batalla por el reconocimiento.

Leer este libro valiente me sacudió profundamen-
te. Mi historia como antropóloga, como investi-
gadora de la cultura, de los miedos y de las ju-
ventudes ha estado marcada por los aprendizajes 
que me regaló Argentina. A lo largo de los años, 
impartí clases en distintas universidades del país, 

levanté etnografías, escribí, caminé sus calles y 
tejí amistades entrañables que han resistido los 
vendavales que hoy tensionan el horizonte con-
temporáneo. Por eso, celebro el gesto de Meli-
na Vázquez y Carolina Spataro no sólo como una 
apuesta arriesgada y necesaria, sino como un ejer-
cicio de lucidez que revela con claridad la comple-
jidad que habita —y desborda— las categorías de 
izquierda y derecha. Un libro que, sin concesiones 
ni caricaturas, se atreve a mirar de frente lo que 
muchos prefieren no ver.


